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SINOPSIS 




			 




			«Las cosas mejoran. Puede que no siempre se vuelvan extraordinarias, pero mejoran.» 




			 




			¿Cómo reacciona un niño cuando se entera de que su madre ha intentado quitarse la vida? Hace una lista de las cosas extraordinarias por las que merece la pena vivir: 




			 




			1- Los helados. 




			2- Las pelis de Kung-Fu. 




			3- Quemar cosas. 




			4- Reír tanto que te salga leche por la nariz. 




			5- Las grúas de las obras. 




			6- Las montañas rusas. 




			 




			Este texto de Duncan Macmillan lleno de inocencia y ternura ha viajado por todo el mundo durante años, aliviando a cualquier persona que en algún momento de su vida haya pasado por una mala racha. 




			 




			Brays Efe lleva meses poniéndose en la piel del protagonista de esta historia sobre lo que estamos dispuestos a hacer por aquellos a los que queremos. Aquí comparte contigo su versión de este clásico contemporáneo de la dramaturgia británica. 
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Prólogo 




			 




			Siempre me ha gustado hacer listas. 




			 




			De niño, una vez lloré mucho porque no me querían llevar al circo de Ángel Cristo. Lloré tanto que me sentí enfermo y me subió la ﬁebre, tanto que conseguí que me llevaran. Al volver a casa, le dibujé a mi abuelo cada una de las actuaciones en un cuaderno, seguidas de números y títulos especiales. En Primaria, yo era delegado de la biblioteca y, cuando teníamos hora allí, me encantaba rellenar las ﬁchas con todos los números y los títulos de los libros que cada uno se iba a llevar a casa. Tengo cuadernos llenos de listas de cosas que han ido viajando a lo largo de los años con mis intereses, desde listados de Pokémon hasta películas de la sección oﬁcial de Cannes. Por eso la imagen de un niño sentado escribiendo, como el de esta obra de teatro, resuena de una forma especial en mí. 




			 




			Es verdad que, como muchas partes de mi infancia y mi adolescencia no me gustan mucho, tiendo a no recordarlas. He estado bastante ocupado durante el tiempo que ha pasado desde entonces, ocupado en salir adelante con la energía que quedaba disponible. Esta obra me ha permitido recordar muchas de esas partes y ponerlas al servicio de algo bonito, que me emocionaba y me hacía reír a mí y a los espectadores que han venido a verla. 




			 




			La primera persona que me habló de esta historia fue el director David Serrano, quien me dijo que al leerla había pensado que yo era perfecto para el papel y que le gustaría hacerla conmigo. Quedé con él, me regaló el libro en inglés, volví a mi casa y lo leí dos veces seguidas. Me hizo llorar y me emocionó, me resultó original y divertida, brillantemente escrita, llena de imágenes estimulantes. Hablaba con ligereza de temas importantes y con importancia de temas ligeros. El hecho de que alguien como David pensara que yo podía hacer esto bien me resultó un gran halago. 




			 




			Más tarde, quedé con Anna Castillo y vimos el monólogo original en HBO bajo el título Every Brilliant Ting, interpretado por Jonny Donahoe. Ambos nos emocionamos, reﬂexionamos y hablamos de temas de los que no se suele hablar. David intentó comprar los derechos de la obra, pero alguien lo había hecho ya. La posibilidad de interpretarla pareció ir desapareciendo poco a poco. 




			 




			Tiempo después, me contactó Pau Roca, de la productora Sixto Paz. Me dijo que habían comprado los derechos de la obra, que la estaban haciendo en Barcelona y que habían pensado en mí para el papel en Madrid. Todo esto sucedió sin ningún tipo de conexión entre Pau y David. A mí, que ya me había sonado como un halago que una persona hubiera creído en mí para el papel, me pareció una casualidad y una responsabilidad enorme que lo pensasen los dos. Además, a diferencia de David Serrano, Pau y yo no nos conocíamos de nada. 




			 




			Por supuesto, hablé con David para contarle la situación y explicarle la casualidad de que también me hubieran llamado a mí para hacerla. Y él me contestó que lo entendía perfectamente, que por su desarrollo esta obra necesitaba de una persona con bastante empatía, que fuera capaz de caer bien enseguida y de pedir a los espectadores hacer cosas difíciles con cariño. Siempre me da un poco de vergüenza contar esto, pero si dijo eso de mí, ¿qué le hago?. Ahora que he hecho ciento ocho funciones, estoy de acuerdo. 




			 




			Creo que la empatía es una de las cualidades más bellas e importantes que existen. Ser empático no signiﬁca solo comprender a los demás, poder ponerte en su piel y entender lo que piensan. Al ﬁn y al cabo, siempre podrás encontrar algo que te resulte incomprensible. Por eso creo que la empatía también implica ser capaz de ver que las personas son de una manera y toman unas decisiones inﬂuidas por todas las cosas que les han pasado, y que, como esas cosas pueden ser diferentes a las que te han pasado a ti, se pueden comportar de formas que no comprendes.  




			 




			Ser empático incluye dar importancia a cosas que para ti no son importantes. No signiﬁca que esas cosas te tengan que gustar, pueden horrorizarte, pero sí implica asumir que tus emociones no están por encima de las de otra persona. Que el modo de sentir es el mismo, aunque el objeto pueda ser diferente. Y que eso es lo que te une a los demás. 




			 




			Para mí, uno de los grandes puntos en común en el que nos podemos encontrar todos es la comedia. La comedia es un salvavidas en medio de todo el caos que impide que nos entendamos. El sentido del humor es una cualidad básica para sobrevivir con cierta dignidad. Un día leí que Agnès Varda citaba a alguien que decía que «el sentido del humor es la elegancia de la desesperación». No puedo estar más de acuerdo. Y este texto encuentra el humor en todo. Trata temas que normalmente ni se mencionan, como la depresión, la ansiedad, la salud mental o el suicidio, desde una óptica abierta y un punto de vista original en el que el humor es imprescindible. Es una herramienta necesaria para salir adelante. Creo que la comedia puede ser realmente la sublimación del sufrimiento. Creo que la comedia puede ser la puerta hacia la emoción. Creo en la comedia. Reír nos hace sentirnos mejor y puede conseguir que entendamos a los demás y a nosotros mismos. 




			 




			Yo no he estudiado interpretación, estoy actuando por casualidades de la vida, pero no dejo que eso me genere inseguridad o trauma. Victoria Abril decía que a actuar se aprende cuando dicen «acción» y te sudan los sobacos. Aun así, con esta obra, al principio me planteé si yo iba a ser capaz de interpretar el papel y de llevar el peso de la historia. Cuando la leáis, veréis que es un reto tras otro. He oído que hay gente que espera años hasta atreverse a hacer un monólogo, gente alucinante. Pero la obra me gustaba, me hablaba a mí. Las casualidades me habían ido llevando de un lado a otro hasta llegar aquí y yo siempre me he lanzado a llevar a cabo todas esas cosas que no sabía si iba a ser capaz. Así he actuado siempre y así he aprendido a hacer casi todo lo que ahora sé. 




			 




			Esta obra me ha enseñado cosas muy valiosas. En un monólogo hay que seguir adelante pase lo que pase, tu cabeza debe estar limpia y pensando en el siguiente paso. Si algo falla, si un chiste no funciona o te has comido una línea, si alguien habla o suena un móvil… todas esas cosas han de morir según sucedan, porque hay ciento cuarenta personas mirándote, que han pagado para que les cuentes esta historia, y no puedes quedarte pensando en las partes que no han salido como tú querías. Claro que esto sucede en todas las funciones, pero más si cabe en esta, porque la participación del público es clave y lo que pase ese día nunca será exactamente lo que tenías previsto en tu cabeza. 




			 




			Yo no soy nada así en la vida. O no lo era antes de Las cosas extraordinarias, y ahora puedo serlo un poco más. Supongo que estaba aprendiéndolo, pero esta obra me ha enseñado a dejar ir, a ser capaz de hablar de algo más tarde y a buscar la solución de un problema a través de la reﬂexión. También a solucionarlo la segunda vez que me pasa, y a no dejar que mi cabeza exhausta repase una y otra vez un suceso que ya está en el pasado. 




			 




			Esta obra también me ha descubierto lo elástico que es el tiempo sobre el escenario y la de cosas que es capaz de hacer tu cabeza en simultáneo. También lo especial que resulta cuando la obra va bien y te permites vivirla y el silencio en la sala se convierte en algo que disfrutar. Y la belleza de perfeccionar función a función pequeños detalles: cómo agarras algo o cómo dices una línea. Es un proceso que segundo a segundo te va haciendo mejor.  




			 




			Con ella he empezado a discernir que hay una especie de intuición en la sala, un sonido diferente en el tono de la risa o el silencio del público, que te ayuda a entender si es el momento de decantarte por liberar la energía o contenerla, seguir callado un segundo más, contar otro chiste, recrearte en él o saltártelo. Con cada función eres un poco más consciente de lo que ocurre a tu alrededor. En mis primeros pases, la obra empezaba y terminaba y en el proceso yo había usado toda mi energía para hacer lo que tenía que hacer cada segundo. Con cada día que pasaba, algo se iba integrando más, y si tuviera que comparar las primeras funciones con las últimas, os diría que es la diferencia entre ir montado en un coche y conducirlo. Estoy convencido de que, si repitiese la actuación el mismo número de veces, sentiría que hay otra persona nueva conduciendo el coche y que yo solo estaba montado en él. Y así deseo que sea siempre, porque aprender es algo que debemos perseguir. Nos divierte, nos realiza y nos vuelve humildes. 




			 




			A continuación encontraréis el texto de la obra y, tras ella, las notas con mis experiencias llevándola a escena. Tengo que haceros una pequeña recomendación, y es que primero os leáis la obra entera, de principio a ﬁn, sin pensar en las notas hasta después. La información que allí cuento puede contener spoilers y está pensada para leerla una vez conoces el texto de la obra. 




			 




			Cuando me contactaron para publicar el libro me sentí muy feliz. Publicar hoy en día teatro es una enorme aventura y estoy contento de servir de percha para que la obra de Duncan Macmillan esté traducida al castellano con la excusa de mi cara, mi prólogo y las notas. He tratado de condensar la experiencia de todas las funciones, que ahora mismo siguen almacenadas en mi cabeza, como prensadas por una máquina. La he escrito de la mejor manera posible y conﬁando en que, aunque no las vierais suceder, las entendáis, para abriros una pequeña puerta a cómo Las cosas extraordinarias se sentía cada día en el teatro. 




			 




			Quiero agradecer desde aquí a las personas que han hecho posible Las  cosas extraordinarias. Primero, a todo el equipo de Sixto Paz: a Adriana, a Jan, a Iñaki, a Alba y especialmente a Pau, por su conﬁanza y por todo lo que me ha enseñado. Al equipo del Terrat: a Mercè, a Meritxell y a Andrea. Al equipo del Teatro Lara: a los acomodadores, a la gente de comunicación y a los técnicos, a Rober, a Noe. Y a Gisela, la regidora y técnica, de la que leeréis a veces en las notas. Y a todos y cada uno de los espectadores que han venido a ver la función y me han ayudado. A Temas de Hoy, a Marcel y a María, por publicar el libro. Y a ti, que lo estás leyendo. Gracias.  




			 




			Siempre quería decir una cosa al ﬁnal de la función, pero me daba reparo y solo lo hice en la última. Así que la dejo aquí: sed buenos con la gente que tenéis alrededor. Creo que este texto a mí me ha hecho mejor. Estoy menos solo después de leerlo, trabajarlo y representarlo. Y estoy encantado de compartirlo con vosotros. 




			 




			Ahora la lista es vuestra. 




			 




			Brays 
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